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AI hacer una breve retrospectiva de los últimos afios deI siglo xx en el
panorama educati vo brasilefio, se observa que Ia Consti tución Federal de
1988 inauguró un período en el cuallas demandas sociales exigían un nue-
vo contexto sociopolítico deI país. La Ley de Directrices y Bases (LDB)
de Ia Educación Nacional, Ley N° 9394/96, trató de satisfacer esas deman-
das, presentadas en 10que su gestor, el senador Darcy Ribeiro, consideró
"un texto sob rio, libertario y renovador". EL contexto en que se llevó a
cabo su implantación comenzó a fines de los afios 80, incluso antes de Ia
aprobación de Ia Constitución Federal de 1988, en un momento de efer-
vescencia democrática como Ia ocurrida en Ia transición deI régimen mili-
tar hacia el retorno de Ia dirección deI país por Ia sociedad ci vil.

En Ia búsqueda deI nuevo orden político' que surgía, el final de los afios
80 reflejó un panorama en el cuallos intereses en pugna se hacían eviden-
tes en el escenario nacional y se intensificaban Ias disputas ideológicas. El
Estado brasilefio participaba en compromisos con los países acreedores
para adaptar Ia nación a los reclamos deI nuevo orden mundial. El neoli-
beralismo disefiaba (y sigue disefiando) un panorama sociopolítico-eco-
nómico en el cuallas demandas deI mercado laboral empiezan a exigir un
nuevo tipo de trabajador; o sea, aquél en condiciones de competir y pro-
ducir en un país en desarrollo. También había que perfeccionar los recur-
sos humanos para competir en el escenario internacional regido por Ias
leyes deI mercado. El enfoque liberal republicano de Ia educación como
forma de ascenso social, enarbolado a fines deI siglo XIX,se sustituye por
Ia idea de que corresponde aI indi viduo, ya no sólo aprovechar Ias oportu-
nidades, sino que éstas deben ir acompafiadas de una excelente prepara-
ción profesional que 10 sitúe entre los mejores y, de ese modo, le permita
aspirar también a ocupar los sitios mejores en el mundo deI trabajo.

Las discusiones sobre el texto de Ia nueva ley que vendría a definir el
escenario educati vo en el país en ese contexto específico, se iniciaron a fi-
nes de Ia década deI 80, con Ia colaboración de asociaciones de clase y de
di versos segmentos interesados en Ia educación. Las ideas inici ales conte-
nidas en el texto de Ia nueva LDB enviada aI Congreso en 1988, fueron
perdiendo contenido mediante enmiendas hasta su versión de 1996. El
texto final, atado a Ias exigencias de Ia economí a mundial orientada hacia
Ias leyes deI mercado, regido por los dictámenes de los organismos inter-
nacionales, difiere deI proyecto inicial; sobre todo, por 10 que se eliminó
de éste.
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La nueva LDB, Ley N° 9394/96, vigente hoy en Brasil, aI estructurar
los niveles de Ia ensefianzaen laeducación básica (incluidas laeducación
infantil, Ia educación elemental y Ia ensefianza media), así como en Ia edu-
cación superior, muestra Ia intención de orientarse -ya desde el primer
nivel de ensefianza- hacia Ia formación de los estudiantes buscando su
inserción social y su preparación para ingresaren el mundo deI trabajo, 10
cual, a su vez, conduciría aI pleno ejercicio de Ia ciudadanía, según reco-
mienda Ia Constitución de 1988. De este modo, Ia educación, proclamada
como derecho de todos y como deber dei Estado y de Ia família, busca de-
sarrollar en el indi viduo, en todos los ni veles de Ia ensefianza básica, Ia no-
ción primordial de persona; o sea, de un ciudadano plenamente insertado
en Ia sociedad en que vi ve y que actúa en ella por medio deI trabajo.

AI comenzar el siglo XXI,Ia educación escolar trata de adaptarse ai tex-
to de Ia Ley de Directrices y Bases, introduciendo cambios correlati vos en
el sistema escolar brasilefio. En el ni vel de preescolar, los círculos infanti-
les y los preescolares pasan a atender a nifios de Oa 6 afios, bajo Ia respon-
sabilidad de los municipios, no sólo buscando unaescolarización previa aI
ingreso en Ia escolarización normal, sino también tratando de satisfacer
Ias necesidades de Ias madres que trabaj an, demanda social que cada día se
vuel ve más abarcadora. En el ni vel de Ia ensefianza elemental, Ia escuela
sigue siendo obligatoria, gratuita y laica, considerada como deberdel Esta-
do y de Ia familia, y con una duración de ocho afios. La ensefianza media
busca preparar aIos jóvenes, en tres o cuatro afios, para ingresar en Ias
universidades y en el mundo deI trabajo. La ensefianza superior pública
sigue siendo el centro deI cual irradia Ia ensefianza, Ia investigación y Ia
extensión, pero resulta minoritario comparado con Ias instituciones pri-
vadas que crecen con un ritmo acelerado y poseen un gran contingente de
alumnos. En el nivel de posgrado también proliferan los cursos de espe-
cialización y Ias maestrías para profesionales, todos ellos costeados por
pagos anuales a cargo de los alumnos. De hecho, en cuanto a los cursos de
maestría y doctorado para una minoría, Ia ensefianza pública cuenta con
los mejores índices de calidad, además de algunas universidades pri vadas
altamente calificadas que forman parte de ese círculo selecto dirigido por
Ia princi paI agencia federal de financiamiento: Ia Coordinación y Perfec-
cionamiento deI Personal de Ia Ensefianza Superior (CAPES).

Con Ia LDB de Ia Educación Nacional también se inaugura el Decenio
de Ia Educación. Uno de los objeti vos trazados es que, aI final deI decenio
que se inició en 1997, poco después de Ia promulgación de Ia LDB, todos
los profesores a cargo de Ia educación básica en el país tengan diploma de
nivel superior (Artículo 62). La formación profesional se llevará acabo en
los institutos superiores de educación mediante el Curso Normal Supe-
rior. Los cursos de pedagogía formarán aIos profesionales en los campos
de Ia administración, planificación, inspección, supervisión y entrena-
miento (Artículo 64). Se hace especial énfasis en Ia experiencia profesio-
nal y Ia capacitación en el servicio. La formación continua o capacitación
en el servicio ha demostrado ser una altemati va para Ia superación profe-
sional de los profesores que trabajan en Ias escuelas paulistas. Como ac-
ción vinculada a acuerdos financieros en sintonía con Ia políticaeducacio-

160



EducaGÍóll

nal dei país tras laLey de Directrices y Bases, merece un análisis aparte. Y
si bien resultan innnegables los beneficios obtenidos con Ia continuación
de los estudios en Ia formación de los profesores, hay que tomaren cuenta
Ias di versas interfases existentes en Ias cuestiones políticas y educati vaso
Estas cuestiones constituyen aún el centro de los debates educati vos, yen
diversos estados de Ia federación se dan pasos para ajustarse ai cumpli-
miento de Ia ley.

Con Ia actual LDB se aspira a inaugurar un espacio educati vo dirigido
a instituir Ia calidad de Ia ensefíanza como una de Ias metas más importan-
tes en el perfeccionamíento de Ia educación escolar brasilefía. Para esa ca-
lidad de ensefíanza que busca el éxito escolar,la inclusión y Ia ci udadanía,
Ia calificación de los profesores es Ia meta principal que debe alcanzarse,
pues en esos profesionales reside Ia responsabilidad y el potencial de
cambios que Ia sociedad brasilefía dei siglo XXInecesita y exige con mayor
fuerza.

LaLey N° 9394/96 afíade a Ia Constitución los principios de Ia valori-
zación de Ia experiencia extraescolar y el nexo entre Ia educación escolar, el
trabajo y Ias prácticas sociales. En su propu esta de flexibilización de Ia
organización escolar, orienta a los centros de ensefíanza que elaboren y
ejecuten su propuesta pedagógica, que administren sus recursos huma-
nos, materiales yfinancieros, y que se vinculen con Ias famílias y Ia comu-
nidad paracrearun proceso de integración de la.sociedad con laescuela. En
esa nueva escuela autónoma que se trata de construir, los maestros -res-
petando siempre Ias regIas de Ia autonomía y Ia flexibilidad- deberán,
entre otras tareas, participar en Ia elaboración de Ia propuesta pedagógica
de Ia escuela, elaborar y cumplir el pIan de trabajo según Ia propuesta pe-
dagógica deI centro de ensefíanza, y colaborar con Ias acti vidades de arti-
cuIación de Ia escuela con Ias famílias y Ia comunidad.

En cuanto a Ia organización de Ia educación elemental, Ia ley determina
que ésta puede organizarse en cursos anuales, períodos semestrales, ci-
clos, introducir con regularidad períodos alternos de estudios y formar
grupos apartes deI grado cursado que se basen en criterios de edad, com-
petencia y otros, o en una forma de organización distinta, siempre que el
interés deI proceso de aprendizaje así 10recomiende. Asimismo, laescue-
Ia podrá reclasificar aIos alumnos -incluso, cuando se trate de traslados
entre los centros ubicados en el país y en el exterior- sobre Ia base de Ias
normas curriculares generales, y el calendario escolar deberá adaptarse a
Ias peculiaridades locales, incluidas Ias de índole climática y económica,
sin reducir el número de días lecti vos. Por otro lado, también se retoma el
principio de Ia descentralización, posibilitando aIos municipios organi-
zar sus sistemas de ensefíanza. Ese principio hace que Ia LDB pueda for-
talecer Ia política educati va deI gobierno federal en cuanto a delegar mayo-
res competencias a los estados y los municipios; acción esta fuertemente
articulada en tomo a un proyecto neoliberal que minimiza el papel dei
Estado en relación con los asuntos sociales.

La formación de los profesionales de Ia educación ha provocado in-
tensos debates. La idea de dar a todos los profesores deI país una forma-
ción de nivel superior-idea recibida ai principio con agrado-, está en-
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trando en conflicto con Ias asociaciones de clase teniendo en cuenta aios
institutos superiores de educación y dei Curso Normal Superior donde,
según opinan Ias asociaciones de segmentos intelectuales de Ias universi-
dades, esa formación podrá realizarse con más ligereza y favorecer a Ias
instituciones pri vadas, además de sus repercusiones en el Curso de Peda-
gogía, que pierde su vocación de formarprofesores y se concentra sólo en
los especialistas y en Ia continuación de estudios a nivel de posgrado.

Las directrices curriculares para Ia ensefianza media adoptan un con-
cepto ampliado de conocimiento-aprendizaje vinculado a Ia noción de
tecnología en consonancia con los recientes debates sobre el desarrollo
científico y tecnológico y sobre laestructuración dei proceso productivo
y competiti vidad económica en el contexto de Ia globalización propuesta
por los organismos multilaterales sobre Ia educación.

En el Estado de São Paulo, los textos propuestos por Ia Secretaria de
Educación coinciden con Ias directrices deI Banco Mundial basadas en el
neoliberalismo y no presentan intención alguna de realizarinversiones en
Ia ensefianza técnica, priorizando Ia ensefianza elemental. No se presta
atención a Ias bases formati vas necesarias para que losjóvenes puedan en-
frentar Ia vida, enfocarcriticamente a Ia sociedad y disputar, en condicio-
nes de igualdad, los mejores puestos en el mercado dei trabajo. Teniendo
como objeti vo Ia conquista de Ia ciudadanía, Ia escuela y Ias aulas son tam-
bién espacios donde no hay lugar para Ia discriminación y el prejuicio que
imperan en Ia sociedad, despojan aIos indi viduos de su derecho a serciu-
dadanos y los sitúan aI margen dei sistema, provocando inevitablemente
Ia marginación social.

En el Estado de São Paulo se instituyó en 1997 el Régimen de Progre-
sión Continua (RPC) por medio de Ia Resolución CEE 9/97, basada en Ia
Indicación CEE 8/97. EI RPC se apoya en principios psicopedagógicos
queconsideran laevaluación como el hecho pedagógico medianteel cual se
comprueba continuamente el progreso dei aprendizaje y que, en caso ne-
cesario, decide en 10referente aios medios altemati vos de recuperación o
profundización de los conocimientos. Dado que desaprobar1 constituye
una flagrante falta de respeto ai ser humano, a laciudadanía y a un derecho
fundamental de Ia sociedad democrática, y dado que Ia llamada "pedago-
gía de los repitentes" no resulta compatible con Ia democratización y
uni versalización de Ia ensefianza elemental, existe Ia necesidad perma-
nente de erradicar esa deformación de Ia educación escolar brasilefia,
sustituyéndola por el concepto de evaluar el progreso y desarrollo dei
aprendizaje en una experiencia que debe acarrear beneficios pedagógicos
yeconómicos.

La Indicación CEE 8/97 introduce el concepto de Ia evaluación (no
puniti va) ai final de cada ciclo, evitando Ia exclusión escolar. EI concepto
de desaprobar debe sustituirse por el concepto de aprendizaje gradual y
continuo, dado que Ia conclusión de Ia ensefianza elemental debe ser una
regia para todos losjóvenes de 14 y 15 afios, 10que significa proporcionar
ocho afios de escolaridad a Ia población paulista en Ia edad adecuada, uni-
do ai mejoramiento continuo de lacalidad de laensefianza. Laevaluación

Obtener una mala evaluación docente. (N. de Ia T.)
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externa tendrá carácter permanente ydebe con vertirse en un instrumento
constante para el mejoramiento de Ia ensenanza en el RPC en Ia ensenanza
elemental. La evaluación interna, efectuada en Ias aulas, debe recibiruna
atención especial por parte de los profesores, directores, coordinadores y
asesores docentes, pues constituye el eje en que descansa Ia efectividad
deI progreso continuo en Ias escuelas. Esto conlleva rechazar Ia idea de
"promoción automática", que sugiere una menor inversión en Ia ensenan-
za. La adopción deI RPC representa un cambio radical en el concepto de
ensenanza, aprendizaje y evaluación debido a 10 que hoy está científica-
mente comprobado: todo nino es capaz de aprender, si se le brindan Ias
condiciones necesarias de tiempo y de recursos para que ejerza sus capa-
cidades. .

Así, el sistema escolar dejaría de contribuir a socavar Ia autoestima dei
contingente de alumnos con notas de desaprobado, pues muchas de estas
malas evaluaciones docentes repercuten de manera negati va en Ia forma-
ción de Ia persona, deI trabajador y deI ciudadano. AI elevarse Ia retención
y reducirse Ia evasión escolar, este procedimiento representará una sensi-
ble optimización de recursos puestos aI servicio de Ia población y, en vez
de buscar aIos culpables deI no aprendizaje en los propios alumnos, en
sus famílias o en los profesores, se define una vía de solución institu-
cional: Ia escuela.

En esa noción de una escuela promotora de éxito y no de fracaso, Ia
propuesta pedagógica debe ser el resultado de un trabajo colectivo, que
vaya desde el diagnóstico de Ias dificultades escolares hasta Ia identifica-
ción de acciones para resolver los problemas. En ese sentido, tanto Ia pro-
puesta pedagógica como el plan escolar deben basarse en tres compromi-
sos básicos de Ia escuela pública, i.e., garantizarel acceso, Ia permanencia
y el aprendizaje de los alumnos.

La discusión acerca de Ia formación de los profesores que se encarga-
rían de Ia educación básica de Ias generaciones futuras, es todavía un terre-
no poco firmeen Ias políticas educativas que Brasil está implementando y
tampoco muestra indicios de que se haya a1canzado un consenso, 10cual
ha venido ocurriendo, sobre todo, después de Ia promulgación de Ia re-
ciente Ley de Directrices y Bases de Ia Educación Nacional. Los debates
insisten en Ia formación de nivel superior de todos los maestros deI terri-
torio nacional, y ello en un momento en que hay aún maestros laicos con
una formación incompleta y un bajo ni vel de escolaridad. En el Estado de
São Paulo, Ias políticas públicas se han aliado aios dictámenes de los orga-
nismos internacionales y tratado de instituir prácticas formativas inefi-
cientes, disfrazadas bajo procedimientos ineficaces que no toman en
consideración un requisito básico; sea, que Ia formación constituye un
proceso de maduración lento y que vincular Ias prácticas educati vas con
Ias prácticas políticas nunca fue Ia salida más eficaz en ningún sistema. Si
Ia formación profesional como un todo se debate aún entre Ia necesidad de
contarcon profesores mejorcalificados y Ia urgencia de llevar a Ias aulas
Ias recientes innovaciones educativas, l,qué no decir acerca de Ia construc-
ción de Ia práctica docente que, como ya se dijo, es un fenómeno lento y
gradual?
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En esa perspecti va, en Ia formación de los maestros se hace necesario
poseer un enfoque político-social en el cual se reconozca el derecho de Ia
población a Ia escuela, cuestión básica que ha sido desvirtuada aI afirmarse
todavía que "laescuela es paraquien quiere aprender", desplazando así el
objeto de Ia acción pedagógica intencional hacia quienes "tienen deseos",
como si sólo eso bastase para aprehender Ias razones deI éxito o deI fraca-
so escolar. Por consiguiente, los profesores deben, ante todo, ser profe-
sionales comprometidos con Ia educación, 10 que a primera vista puede
parecer una redundancia debido a que en Ia educación estos profesionales
actúan prioritariamente. Más que eximios conocedores de métodos y téc-
nicas, los profesores son personas que ejercen una actividad intelectual y
ésta es también una actividad política, porque en el campo de Ias ideas se
gestan Ias reflexiones sobre Ia práctica y en Ia práctica surgen Ias preguntas
sobre Ias necesidades de cambios. A tales efectos, los profesores necesi-
tarán ser introducidos en el ejercicio responsable I trabajo colectivo,
tareaque laescuela actual está reivindicando con ur encia. En lacolectividad
pueden buscarse Ias respuestas a los problemas e afligen aIos profesores
en su relación con los alumnos, con Ia escu , Ia y con Ia ensefianza. La
profesionalización docente conlleva Ia incorporación de varios atributos
como conjunto de comportamientos, conocimientos, habilidades, actitu-
des y valores que constituyen Ia especificidad de ser profesor. Ese senti-
do de profesionalización tiene que reelaborarse constantemente en fun-
ción deI momento histórico y de Ia realidad social que Ia escuela pretende
incorporar y legi timar.

En e12003, con el nuevo presidente elegido, Luizlnácio (Lula) da Sil-
va, han comenzado a surgir propuestas en el terreno educativo como eli-
minar el analfabetismo en cuatro afios y construir Ia escuela ideal, demo-
crática, gratuita y con calidad. No obstante, el panorama actual deI país
muestra problemas difíciles de ser superados: el41 % de los alumnos no
concluyen laeducación elemental; el39 % de los que están en esa fase tie-
nen una edad superior a Ia apropiada, y quienes logran llegar a Ia ensefian-
za media, hacen Ia escuela de ocho afios en 10,2 afios como promedio.
Además, los alumnos sólo permanecen 4,3 horas diarias en el aula y los
profesores reciben un salario medi o de R $ 530 mensuales, poseyendo Ia
mitad de ellos sólo un ni vel medio de escolaridad. (Informe deI Instituto
Nacional de Estudos e Pesquisas Educacionais: Geografia da Educação
Brasileira em 2001.) Éstos son los datos estatísticos de publicación más
reciente en el país. EI informe muestra también una disminución en el índi-
ce de analfabetismo entre personas mayores de 15 afios en relación con
1980-pasando de 25,4 % a 13,6 %-, locual indica que 16 millones de
brasilefios toda vía no saben leer ni escribir. En Ia ensefianza media, de cada
100 alumnos que ingresan en esa etapa, 26 no 10gran terminar, y 53,3 % no
poseen Ia edad adecuada para el grado que cursan.

Las deformaciones sefialadas generan desigualdad social, que se con-
centra más en el Norte y el Nordeste de Brasil. EI Sur y el Sudeste presen-
tan índices mejores. Sin embargo, para los responsables de los programas
educati vos, los informes deI Banco Mundial indican que "nunca hubo un
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ritmo tan intenso de aumento de matrículas como en el gobiemo de Fer-
nando Henrique Cardoso". (Fuente: Folha de S. Paulo, 12/03/2003-C4.)

Corresponde, pues, aI gobiemo de Lula enfrentar los desafíos educati-
vos dentro de Ias propuestas sociales deI Partido de los Trabajadores, se-
gún Ia idea ya incorporada al programa deI gobiemo de que Ia educación de
calidad para toda Ia población es también prioritaria en el combate de Ias
desigualdades sociales.
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